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U  R E F O R M  A R E L I G I O S A .

X IV .
En la cuaresma de 1871, conforme á las 

co:tambre3 religiosas de nuestros padres, 
nos dispusim os á  cum plir con la Iglesia.Al efecto, tratam os de confesarnos en el Sagrario, y ccn pena nuestra , no logramos nuestro objeto, porque los confesores nos decían, que no mas estaban reconciliando, 
lo que significaba, más claram ente, qne no tenían tiempo suficiente para oir nuestra confesión.

Ante esta dificultad, pensamos acudir á 
los confesores de Cátedra7, y dimos la pre­
ferencia al qne era el predilecto del jefe de 
nuestra familia, pero aconteció qne en la 
dominica en que íbamos á realizar nuestro 
propósito, dicho confesor, tampoco tu ro  
tiempo y tam bién estaba reconciliando. 
Contrariados por estos sucesos y meditán­
dolos en la puerta misma de la sacristía, 
vimos bajo el gran retablo que se ve al 
sur, á otro confesor, qne nos infundió una 
halagadora esperanza, y al impulso de nues­
tro afán católico, nos acercamos á su lado, 
tan lnego como observamos que estaba dan­
do la absolución al penitente qne nos ha 
bía precedido, y rezando con el mayor fer­
vor el Yo pecador, con los brazos estrecha­
dos, la cabeza inclinada y el ánimo com­
pungido, nos dispusimos á confesar núes 
tros pecados sinceramente; pero cnál sería 
nuestra sorpresa, al no tar después de unos >

momentos de espera, que el confesor se ha­bía levantado de su asiento y nos había de­jado, sin decirnos siquiera que estaba re concíliando.Entonces, levantándonos de allí, cruzó por nuestra mente una idea, que ahora nos parece luz del cielo, y que entonces se re­dujo á tomar la firme resolución de no bus­car al hombre para confesarle nuestros pe­cados, esto es, al sacerdote católico: esa idea fué el símbolo de nuestra conversión, nues­tro primer pensamiento directo, nuestra primera mirada al Dio3 de los cielos y la tierra.
Por nuestra humilde posición social, vi­

víamos del comercio en el Portal de las 
Flores, donde teníamos la costumbre de 
dedicarnos á la lectura de El Monitor Re­publicano, en nuestros ratos de ocio, pa-l 
ti alármente por deleitamos con la corres­
pondencia de Castelar. Uno de tantos días, 
después de nuestro fracaso sobre la confe­
sión, el repartidor de dicho periódico, nos 
ofreció nn número, advirtiéndonos que te­
nía la carta del padre Agua3, é inmediata­
mente nos pusimos á lerla, y al concluirla, 
no pudimos menos que aplaudirla en lo ín­
timo de nuestro corazón. Esa carta fué la 
que el Lutero mexicano dirigió á su con­
fesor, explicándole las razones poderosas 
en qne se fundó su separación de la Iglesia 
romana.

El padre Agua3, como todavía se le lla­
ma popularmente, no nos era desconocido, 
por la circuns ancia de haber tenido un co­
legio en la calle misma, donde estaba nues­
tro hogar y qne era la de Puesto Nuevo. 
Además, por haber sido uno de los prime­
ros propagadores de la homeopatía en Mé­
xico, en un caso de enfermedad de los ojos, 
que padeció la autora de nuestros días, nos 
fué preciso relacionarnos con él y profe­
sarle alguna simpatía.
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i> inspirarnos oí amor <)iio hasta ahora pro­
fesamos a la i'ausa desventurada donaos tra reforma rol idiosa.

Pasta  oslo p a ra  o o m p ro n d o r  ro m o  o ra  
n a tu ra l, ol paso  q u e  d im o s  s e p a rá n d o n o s  también do la  Ig le s ia  ro m a n a  y  a so ld á n d o ­
nos á  la h is tó r ic a  Ig le s ia  do d e s ú s , cpie on 
osos d ías  ora in d isp n ta b lo m o n to  la  p r i n c i ­
pal rep resen tac ió n  d e l p r o te s t a n t is m o  e n  
M éxico.

No o b s ta n te , se g u ía m o s  la  p ro p a g a n d a ,  
como N ieodem o  a  J e s u c r i s to .  A s is t ía m o s  á  
San Jo sé  de G ra c ia  ¡\ e s c u c h a r  las  f e r v o ro ­
sas o rac iones y se rm o n e s  d e l p a d r e  A g u a s , 
velando  con  e l m is te rio  n u e s t r a  c o n d u c ta  
á  los o jos d e  n u e s tra  fa m il ia .  F u im o s  a l l í  
te s tig o s  del g ra n  a c o n te c im ie n to , c u  q u e  
fu lg u ra ro n  c u t r e  n o so tro s  loa d e s te l lo s  i n ­
d efic ien tes  d e  la  D ie ta  d e  W o rm s ;  y  c u a n ­
do, p o r  u n a  in o c e n te  im p r u d e n c ia ,  so d e s ­
c u b rió  n u e s tro  m is te r io , e n  p re s e n c ia  d e  
Dios, y  a u to  las  lá g r im a s  q n e  n n e s t r o  p r o -  j 
p ió  p ad re  d e r ra m a b a , c o m o  u n  n if lo  l l e n o  
no a m a rg u ra , c re im o s  q u e  e s ta b a  s a n t i f ic a ­
do n n e s tro  c am b io  d e  r e l ig ió n  y  n o s  d e d i ­
cam os d esde  e n to n c e s  á  la  p r o p a g a n d a  e v a n ­
gélica .

E s ta  d e te rm in a c ió n  e s p o n tá n e a ,  n o s  p e r  
m itió  h a c e r  a lgo  e n  p ro  d e  n u e s t r a  r e f o r ­
m ac ió n , y  q u e  n o  sa b e m o s  s i  a lg ú n  d ía  s e r á  
rec o n o c id o , n i  es éste e l a s u n to  q u e  m á s

cioncia, os indudable qno no es suficiento 1 para «corearnos otra vez A nuestros anti-J guos correligionarios, á quienes considera, mos on una situación lastimosa bajo la ig nominiosa tutela do las misiones nmevica ñus, qno ha degenerado hasta el pnntodo sor una tutela insultante. Pero suponiendo I pie esto no sea así, y que estuviesen en un . paraíso, no pasaría do ser un paraíso torro- * nal, porque les falta, para qno fuese coles- : tinl, la religión de Dios. en su acepción \ más pura, la religión do Dios quo buscaba el pudro Aguas, y que solamente en un ¡j sentido eminentemente crítico, puedo do- 1 eirso quo era la religión de Jesucristo.No obstante, y mientras esos desterrados vuelvan á Dios, no vacilamos en reco- j noeer quo hay entre nosotros una cuestión . palpitante, quo reclama personalidades co- | ino la del padre Aguas: es la reforma reli- |  giosa de México.Hay todavía mucho fanatismo y snper- j tición. El astuto clericalismo como las grandes serpientes de la India oriental, se N- est:í enroscando en el pescuezo de nnestro |  partido liberé, al mismo tiempo qnole\ silva el Te Dcum, por disposición do Mon- i sefior Averardi.Nosotros amamos la causa en que nos hi- j zo pensar la voz viril del célebre dominico, i y no podemos ser indiferentes ante las gra- 1 vísimas dificnltades que so oponen ó su 1 progreso. Nuestra voz es débil, pero toda- vía la levantamos, creyendo por experien | cia propia, qne un hombre puede aesper-

nnestros designios tendieron al perfeccio­namiento del sentimiento religioso del pue blo mexicano, que es nuestro pueblo, y al sostenimiento del sistema antiguo y cris­tiano de iglesias nacionales.

|  tar á otro hombre, y una conciencia librenos importa; pero, sea lo que fuero, cura- producir la emancipación de otra concien pie á nuestro propósito asegurar que todos cia.A este efecto, y ya que estamos en el mes en que se verifica el aniversario fúnebre de M annel Agnas, como una siempreviva arro- ] j >da sobre su tumba, nos ha parecido pru- 1

¡
^-nto trazar estos renglones y consagrárse- 

3 á los protestantes mexicanos, que lo an de buena fe.

A ellos nos dirigimos indicándoles que i solución de nuestro problema religioso a de ser una solución libre, algo así como na Iglesia mexicana; y á ellos les recor- lamos las palabras de aquel abate católico, pie decía que la libertad es semejante al reino de los cielos y los valientes la arre­batan.Atrás todos los que dicen: misión 6 nú  seria, pues esos son los sinvergüenzas de
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..ullsS]no o n  México, los ĉ ue única* 
l’" ’1 J o  v i'ii c o m o  un apunto financiero. ¡’!‘"!!¡ tV en D io s  y dejad que so resbalen y 

m  <pio quieren fundar sobre la in- ';l wcslealted nna iglesia deno- rCjo nacional. Eo confiéis ni on tem "¡ ,.'M¡ gqpczas: las piedras y los pesos no ¡H:,u,n religión. El antiguo Convento de <„i l'ianeisco lia servido de asilo á los ca t,'il¡eoí>. p r o t e s t a n t e s  y francmasones, como 
,, los caballos del Circo do Chiarini; y los millares d e  p e s o s  que so invierten annal- nuiiie en la propaganda protestante, no nos Lidien lar la  seguridad de un solo conver­tido do eorazón. Ya nuestro Ministro Ple- inpott'iu*iario ha referido con ruda fran­queza *í tiasco del protestantismo y es ne- eesario reivindicamos ante la historia de semejantes cargos.La re iv ind icac ió n  requiere también la li­bertad. Vemos con sentimiento que erais más libres com o católicos, que como pro­testantes, y h a s ta  nos parecéis músicos qne tocáis bajo la  batuta de misioneros ameri­canos, que os tienen en el más absolnto «pecio y que sólo os utilizan por bien propio,La reform a religiosa en el Siglo XVI, faó nna g ra n  reforma. La reforma religio su en el s ig lo  XIX, debe ser más grande, debe re p re se n ta r tres siglos más de progre­sos. Hasta ahora, todas las sectas que nos han venido de los Estados Unidos del Nor­te. están infectadas de tal mauera, que ape­nas satisfarían á los antiguos reformadores.Si m editam os en nuestra situación histó­rica, debemos avergonzarnos, porque apa­recemos menos viriles qne aquellos que te­nían enfren te  la Inquisición y el recuerdo vivo de Savoranoía y Gerónimo de Praga. ¡Qné horca os impide la confesión de vues­tras convicciones religiosas! Es menester saber ser herejes y ortodoxos: A rrio disen­tía con los venerables obispos del Concilio de Nicea, y es muy de dudarse qne pudie­rais disentir de la misma manera con los superintendentes americanos; y en último análisis, os encontráis en condiciones tales qne no podéis haceros eco de la verdad re­ligiosa.Por estas razones, y por haber experi mentado á distancia de un milímetro de la muerte, la bondad y eficacia de la eman­cipación de la conciencia, creemos de nues­tro deber persistir en la noble tarea, que

ha dado ocasión á que La Bandera Cris­tiana, nos pinte como á San Juan Bautis­ta en ol desierto do Jiulca. El cristianismo racionalista, so lamentará ahora como un rniseflor en la solva, pero día vendrá, (y en ésto tenemos la fe más profunda), en que resonará en esta metrópoli, como re­suena en las ciudades libres de Alemania y en algunos puntos de Inglaterra' y los mismos Estados Unidos. Felices, si enton­ces se recuerdan nuestros fervientos votos por el triunfo de tan santa causa.J esús Medina .

LA YEBSIoV MODEMA.

XIV
Desde que leimos en el versículo segun­do del primer capítulo del Génesis, que el Espíritu de Dios' cobijaba la liaz (le las aguas, presentimos lo defectuoso de la Ver­sión Moderna. Ahora que tratamos del li­bro de los Jueces, nos hemos confirmado en nuestros desfavorables conceptos, que por desgracia ó por fortuna, aparecen fon­dados, en hechos indubitables,Al'relatarse en el capítulo cuarto de los Jueces, la derrota de Sisara y su trágica muerte, se da el detalle de que Jael le tapó con una colcha, circunstancia que hace, por simple que sea, de una mujer infame, que perpetró un asesinato, un ser más afortu­nado qne el mismo Espíritu de Dios, pues es una positiva desgracia, en un caso, no tener más que una cobija, y nna fortuna, en el otro, de poseer nna colcha. Si es ver­dad, que no es lo mismo cobijar la haz de las aguas, qne tapar con colcha á un gene ral, es indudable también, qne de cobija á cobija, la segunda es la mejor, y sobre to­do, la más moderna.Creemos firmemente, que si se hubiese dicho que el Espíritu de Dios tapaba con una colcha la haz de las aguas, todo el mundo iiabría reconocido qne esa era una versión moderna, y en tal caso, no tendría­mos que objetar. Preferimos la cobija pa­ra el derrotado general.

J esús Me din a .
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persas, los sirios, los romanos; y quizá ten­dría yo alguna dificultad en conciliar tan­to  miserias con las magníficas promesas da sus profetas. -

E L  H Ü M E B O  T E E S .
Nosotros debemos nn gran respeto á Da­vid. que era nn hombre según el corazón deDios; pero temería el hacer traición á mis _____conocimientos para justificar por las leyes I _ , ,ordinarias, la conducta de David, qne se Da jerarquía presentaba una triada de asoció á cuatrocientos hombres de mala vi- 7 Khons, formada de las da v consumidos Je deudas, como dice la tres parto  Ra, (el ser creador),Escritura; que marchó para ir á saquear ¡a ^ e  se snbdmdian en otras muchas tnada* casa de Naba!, criado del rey, v que ocho o trinidades secundan as de las cuales 0*  

.lias después se casó con sn vin'da; qne val r\s> Isis 7 Hur°’ ha» quedado en la memo á ofrecer sns servicios á Akis, enemigo de | d e  ôs pueblos.-a rer: qne pone á sanare v fnego las tie- Se encuentran tres razas humanas: la «ma­rras de los aliados de Akis ‘sin perdonar ni | casianaó b la n c a ^  etiópica o negra; y la 
al sexo ni á la edad; y qne no contento conestas depredaciones, roba á Bethzabé á su , .marido y hace matar al qne él mismo des- j P3̂ 33*' f f f y 10’ Eacnests 
honra. Me cuesta algún trabajo creer que Dios nazca después en Jndea de una mnjer

La vida humana ha sido confiada á tres átropos.
Tres furias: Alecto, Megera y Tysifón. y Tres viejas: Enyo, Pepbredo y Dimu. y Tres gorgonas: Medusa, Stenea y Eur-

bnelr-s de! Sér Eterno. Ya os he pre- ¡ 7aj2- . ^  _ . rSTres sirenas: Parihenope, Leucesia y Mrgea. -Tres Hespérides: Eglé, Arethusz, Eype-. rethusa.

aiinltera y homicida, yqae se cuente entre las abuelas de! Sér Eterno. Ya os he pre­
venido sobre este artículo que da mucho qne hacer á las'almas devotas.

XLIII.
Las riquezas de David v Salomón, que I Tres Dononidas ó sibilas^ de Dodona. montan á más de mil millones de ducados > Tres Gracias: Aglae, Thaha, Euphrosina. de oro, parecen difíciles de conciliar con la ! Los antiguos bebían tres veces en favor 

pobreza del país y con el estado á que es- de las Gracias.tahan reducidos íos judíos en tiempo de j Tres cíclopes: Erantes, Steropo, Pyrat- 
Saul. cuando no tenía con qné afilar las re-1 man. Jjas de sus arados r sus hachas Nuestros! Se cuentan tres edades: la de oro, la de 
coroneles de caballería se pasmarán si lea! bronce y la de hierro, _;dizo que Salomón tenía cuatrocientos mil I Los rayos de Júpiter, forjados por Ynl- etúalbs en nn corto país en que jamás losj cañe, contienen, según Virgilio, tres rayos hubo, y en donde aun no hay sino borros,! de granizo, tres de lluvia j  tres de viente. como ya he tenido el honor de hacéroslo i Tres diosas: Juno, Palas j  Venus, da- presente. j potaban el valor de la belleza.TV j Juno tuvo tres hijas,* i Yerma estaba acompasada de \m juegos,1Si debo yo recorrer la historia de las • ¿e[a r¡¿a y délos amores. crueldades espantosas de casi todos loa Te- j yes de Judá y de Israel, temo escanda izar S 'á loe débiles más bien que edificarlos. To-1dos estos reyes se asesinan, con alguna íre- VELADA FU N EBRE,

cuenca unos á otros. Esta es mny reala ; celebrará el día 18 del presente en d  política ú yo no me engaño. j Templo del Rito Mexicano Reformado, |
XLY ,eT1 nonor del Latero mexicano, Manare. . .  ' Aguas.Veo á este corto pueblo casi siempre es l clavo bajo los fenicios, Vos babilonios, los i XX?. Ufenñt,


